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¿Cómo podemos evitar ser destruidos como los 

nefitas?   

"[Y] no pasarán cuatrocientos años sin que caiga... una grave destrucción... y ciertamente 
les sobrevendrá, y nada puede salvar a los de este pueblo sino el arrepentimiento y la fe en el 

Señor Jesucristo” 

Helamán 13:5–6 

El conocimiento
 

En agosto de 1830, José descubrió que un hombre 

llamado Hiram Page había usado una piedra para 

recibir dos revelaciones para toda la iglesia. José estaba 

sorprendido de encontrar que muchas personas 

creyeron las supuestas revelaciones de Page y preguntó 

al Señor con respecto a este asunto.1 La respuesta 

confirmó que "nadie será nombrado para recibir 

mandamientos y revelaciones en esta iglesia sino mi 

siervo José Smith" (DyC 28:2). Aun así, las personas 

constantemente escuchaban a otros en lugar del 

profeta. Después, el Señor tuvo que advertir a la iglesia 

de "[cuidarse] del orgullo, no sea que lleguéis a ser 

como los nefitas de la antigüedad" (DyC 38:39).2 

Esta advertencia probablemente fue incómoda para los 

primeros santos, ya que llegar a ser como los nefitas 

significaba que serían destruidos.3 Sin embargo, al no 

escuchar al profeta, fue exactamente la razón por la que 

los nefitas fueron destruidos.4 Un ejemplo de esto es 

que el pueblo no escuchó a Samuel el lamanita. Él les 

había dicho, por ejemplo, que "no pasarán 

cuatrocientos años sin que caiga... una grave 

destrucción... a los de este pueblo... y nada puede 

salvar a los de este pueblo sino el arrepentimiento y 

la fe en el Señor Jesucristo" (Helamán 13:5-6, énfasis 

añadido).5 Cuatrocientos años después, cuando la 

destrucción estaba cayendo sobre el pueblo, ellos 

aparentemente no habían escuchado, porque Mormón 

declaró que ninguna persona tenía fe (Moroni 8:14).6 
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Samuel dijo a los nefitas que 

si ellos continuaban 

preocupándose más por sus 

riquezas que por el pobre, el 

Señor "maldecirá vuestras 

riquezas, de modo que se 

volverán deleznables, al 

grado que no las podréis 

conservar" (Helamán 13:31, 

énfasis añadido).7 Este tipo 

de estrago es exactamente lo 

que sucedió al final: "[L]os 

habitantes empezaron a 

ocultar sus tesoros en la tierra; y se 

hicieron deleznables, porque el Señor había maldecido 

la tierra" (Mormón 1:18, énfasis añadido).8 

 

Samuel dijo que esto pasaría "[d]ebido a la dureza del 

corazón del pueblo de los nefitas" (Helamán 13:8, 

énfasis añadido) si no se arrepentían. Aparentemente, 

ellos volvieron a ese estado pecaminoso, ya que 

Mormón declaró que el Señor los maldeciría "por 

motivo de la dureza de sus corazones... hasta 

cumplirse todas las palabras de Abinadí y también de 

Samuel el Lamanita" (Mormón 1:17-19, énfasis 

añadido).9 Samuel también dijo que el Espíritu del 

Señor sería retirado de ellos, y que serían visitados con 

espada y hambre (Helamán 13:8-9). Sucedió tal como 

él dijo.10 El Espíritu se retiró (Mormón 2:26), y fueron 

visitados con espada (Mormón 6:15) y hambruna 

(Moroni 9:16). 

 

Samuel resumió bien el problema al usar las propias 

palabras del Señor: "Si no se arrepienten [en inglés 

utterly destroy] y se esfuerzan por cumplir mi 

voluntad, los destruiré completamente por su 

incredulidad, dice el Señor, no obstante las muchas 

poderosas obras que yo he realizado entre ellos" 

(Helamán 15:17). Mormón dijo lo mismo en una carta 

a su hijo Moroni. Dijo que 

pensaba que su hijo podría 

vivir para presenciar la 

"entera destrucción [en 

inglés utter distruction]" de 

los nefitas: "[P]orque yo sé 

que deben perecer, a menos 

que se arrepientan y 

vuelvan a él" (Moroni 9:22, 

énfasis añadido). 

 
 

El porqué 

 

Algunos de los primeros 

santos se rehusaron a 

escuchar a José Smith, y esto 

de manera indirecta llevó a 

que los santos fueran 

expulsados de Misuri. El 

presidente Gordon B. 

Hinckley declaró que la 

disidencia de Thomas B. 

Marsh, por ejemplo, 

"condujo, o por lo menos 

resultó un factor determinante, en la cruel y 

exterminante orden del gobernador de Misuri de 

arrojar a los santos de ese estado, más todas las 

lamentables consecuencias que siguieron".11 

El Libro de Mormón demuestra el mismo modelo: el 

no escuchar al profeta lleva a la destrucción. Las 

implicaciones de esta doctrina para hoy son 

incómodamente obvias: los lectores modernos no son 

inmunes a la destrucción que a menudo ocurre por 

desobedecer a los profetas.12 

Samuel el lamanita dijo al pueblo exactamente lo que 

necesitaban hacer para tener éxito y lo que pasaría 

exactamente si ellos desobedecían.13 Mormón dejó en 

claro que cuando los nefitas no escucharon a Samuel, 

experimentaron el precio de las consecuencias que les 

advirtió.14 Las personas ahora no pueden esperar nada 

diferente, tal como el Señor lo dijo: "Si mi pueblo 

siembra inmundicia segará el viento oriental, el cual 

trae destrucción inmediata" (Mosíah 7:31). 

Gerald Hansen, Jr. lo expresó bien: 

“[E]n nuestro caso, como en el caso de los 

nefitas, hemos tenido la oportunidad de 

conocer por muchos 

años no solamente que 

esas grandes 

destrucciones 

ocurrirán, sino 

también porqué. 

Sabiendo lo que 

conocemos, ¿será 

posible que algunos en 

nuestros días que 

tienen la verdad se 
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dobleguen ante la incredulidad, como los 

nefitas, y lleguen a ser tan malvados que 

serán destruidos?” 

Hansen continuó: "[C]omo hemos visto, el propósito 

de Mormón es demostrar la bondad de Dios y la 

necedad de la humanidad. Mientras describe esta 

necedad y desenmascara el problema fundamental de 

la sociedad nefita en el libro de Helamán, llega a ser 

cada vez más fácil ver cómo estamos repitiendo los 

mismos errores ahora".15 
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